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J»io, WfmaiKsct, l\"2b id.—I.» «iiscriciún eiii|wz;ii-i á contarse oesdt; I.' j 16 de cada mes. ' 

ITúmeros MuetltoM 15 eéntimoB 

Ki pago sfr,-, sieini.r-e vu.|nnia.i, y cu nimUico o loiras do íkil cobro.-Círrfeponsale*, en'iMM 
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U VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurniv cielos, pretendo 

ya que xat Irnlais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apelilo peitliendo: 
aunque creo que ya enlieiido 
cual es la causa en conciencia 
pues Uive Ta inadvertencia 
y comeli el disparate 
¡Je no tomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sán¿hez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocoluteramentcá 
media España. 

listos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen C paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

LA UNI6N Y EL F £ N I X ESPAÑOL 

jCqi^AlUSE SEGUROS RiniIDOS 
Domiciliada en Madrid, calle OIdzaga 1, (paseo Recoietoi) 

Q A ^ A N T I A S 
Gipilal. , . . , líá.OOO.000 péselas 
Reservas., . . . 8.188.878 » 
Pñmás. , . . . ÍW.88V.U1& . 

53.075.893 » 
Eeía gran Compañia nacional, asegura á 

{rima fija contra incendio?, los bienes mue­
les é inniiuebles. 

Sobre la vida, en todas sus combinaciones 
t especialmente las de Vida antera, Dótales, 
I«enlás temporales de educación. Rentas vita­
licias y Capitales diferidos, á primas más re­
ducidas que cualquiera otra Compañía, 

dirigirse á los Sres. Viuda de Soro y G.» 
Subdirectores en Cartagena, plaza de los 

Cabalfós;' ' 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo 
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FARMACIAS f 9 BCPÓsrro EN US PRÍNCM>AUS 

UN PUEBLO FELIZ, 

No e$ posible leer los datos estadísli^os 
que arroja una Memoria reciente acerca 
do los progresos que en su riqueza male-
riai vienen alcanzando los Eslados-^Uni. 
dos de América, sin sentir por aquel ven-

.titrosp p9is los sentimientos de la admira­
ción y de la envidia. 
..,;%$$D último alcanzaron un supetabil 
dfiM JSS^ miUones de reales, cuya suma 
P(«IUii íééirtagrftr al desarrollo y crecimien­
to de suii^ilodiiirá, objeio preferente de 
sus aíantó^ éúidapós' î bj. je mismo qué 
ésta es lá (jî dî * iitijgüíi'ár /obré que des­
cansa la prHsjiérlááa, y ésp, qjie él afip 
p á ^ d ó l í a b i a n ^ i p y ^ ; ; ! SM(Í>K4» 

840 mil hectáreas de terreno, hasÍa.Qn((M)ir 
ees inaprovechaüle. 

Para que se pueda formar una idea á» 

las mejoras que va adquiriendo de dia en 
día, basta decir que el año 1866 su deuda 
pública era de 14 000 riiillones, y hoy sólo 
debe 800 que quedarán satisfechos dentro 
de ocho años y eso poique los acreedores 
no quieren admitir una amortización anti­
cipad 1, pues de otra manera hoy sería la 
única nación del mundo que no deba 
nada. 

Solo así se explica su asombroso aumen • 
to de población, que llega á millón y me­
dio por año el número de inmigrantes que 
de todos los paires van á buscar allí, se­
guros de encontrarlo, el premio á la labo­
riosidad y el trabajo, hasta el punto que, 
según el cálculo del autor de la Memoria 
de donde tomamos estos datos, á fines del 
presente siglo será de 80 millones el nú­
mero de habitantes de los Estados Unidos, 
de manera que á seguir así, dentro de un 
centenario la vieja Europa habrá cambiado 
de domicilio, yéndose á vivir bajo el ampa­
ro de aquel pais que pudiéramos llamar 
recién nacido. 

¿Cómo en el espacio de dos siglos que 
apenas cuenta de existencia, ha realizado 
maravillas y creado riquezas que en cientos 
de siglos no han alcanzado las demás uu-
ciones del antiguo mundo? 

¿Cómo se explica una actividad tan 
asombrosa que hoy euenta con 460.050 
kilómetros de vías férreas en explotación? 
;Cómn se «xolica nnf 'onnm un r.ultivo de 
más de 60 millones de hectáreas uu i^rru 
no, qíie alcanzaron hace dos años un pro 
ductode 840 millones de hectolitros que 
les valió 6 000 niillones áe libras esterli­
nas? 

Las siembras del trigo en el citado 
año se hizo en 15 millones de hectáreas 
y la cosecha fue de 152 millones de hecto­
litros. 

De manera que aunque la producción 
del trigo permaneciese estacionaria, el 
rendimiento sería suficiente para alimentar 
80 millones de habitantes, quedando 30 
millones de hectolitros disponibles para la 
exportación. 

Además, y para el caso en que el precio 
del trigo subiera en Europa, todavía po­
drían recurrir al abono de los vastos t a re -
nos que poseen en Jar-West, muy á propp-
si'o para el ciiHivo de toda clase de cerea­
les. 

La estadística de hace dos años presenta 
un total de danto cincuenta y dos millo­
nes cuatro cientos noventa mil cabezas de 
ganado de todas clases, cuyo valor as-
eiende á doce mil cincuenta millones de 
libras. 

La explolacióu hecha de animales vivos 
para Inglaterra fue en aquel año: 

Bueyes 106.459 
Cerdos 75.383 
Carneros 1^1.701 

Total cabezas.. . 303.543 
La de carne salada de cerdo, mantecas, 

etc., representa un valor de trescientos cin­
co miUpngs, ^li ^QC^CÜQ da baey utgnta 

^n..Á año .^lUmp fueron muertos y 
salados en CM^go cuatro millones- áuá-
trocientos ^m^inco^mil cerdos. 

Se necesita remontarse alas regiones de 
la fantasía para poder formar una idea de 

los verdadiífos milagros realizados por ese 
gran pueblo, modelo de actividad, de vir­
tud y de genio, manantial de donde brotan 
las ideas nuevas del progreso humano para 
afianzar su bienestar y su felicidad y sci vir 
de ejemplo á los demás. 

En el día, el total de su riqueza asciende 
á 873.000 mil millones de reales, cantidad 
tan enorme, que según el cálculo de un 
matemático inglés, bastaría para comprar 
con ella los imperios de Rusia, y Turquía, 
los reinos de Sueciay Noruega, Dinamar­
ca é Ilaüa, juntamente con Australia, el 
Sud de África y toda la América del Sud 
con sus tierras, minas, ciudades, palacios, 
factorías, buques, leljaños, joyas, dinero, 
tronos, cetros y diad'jinas y todas las 
propiedades de lodos los pueblos de Eu­
ropa. 

Aunque no hemos hecho ni es posible 
hacer la comprobación del cálculo anterior 
no Se uos oculta que la suma es imaginaria 
por lo que tiene de fabulosa, tanto, que 
apenas se concibe. 

De todos modos, el hecho indudable es 
que los Estados Unidos es la nación más 
rica y mas feliz del mundo, pues apenas si 
se resintió con .'a pérdida de 250 millones 
de libras esterlinas que represenlviba el 
valor de los esclavos que fueron declarados 
Ubres en 1860. 

Diez años después, consiguió reparar el 

4 000 müiottes de libras; de mauera que 
se calcula el promedio de la ganancia que 
allí produce el trabujo eu 5 millones de 
reales cada hora del dia y de la noclie. 

Hé aquí hasta qué punto puede uu pue­
blo realizar asombrosas maravillas, cuando 
está en el pleno goce de sus derechos y 
libertades, cuando todas las aptitudes d«l 
b.orabre encuentran allí terreno abonado 
para desarrollarse, cuando los que rigen 
sus destinos son á la par que de grandísima 
iujlcligencia y de justificada sabiduría, de 
unas virtudes cívicas que por lo grandes, 
que por lo gigantescas, apenas hay entre 
nosotros quien pueda soñarlas, ni conce­
birlas; ni menos imitarlas. 

No queremos entrar en el terreno de las 
comparaciones, ni ofrecer el contraste, ni 
queramos presentar al pueblo más pobre 
y aherrojado delante del más poderoso y 
fuerte, porque sería pregonar nuestras 
faltas; seria patentizar de qué modo la 
nación mas poderosa del mundo en un 
tiempo, se ha empequeñecido tanto, que 
apenas si se le encuentra en el mapa, merced 
á los desaciertos de todos, grandes y pe­
queños, reyes y pueblo, pero muy «special-
mente á la falla de condiciones de los go­
biernos que han regido sus deslinos. 

' '•• J .' . „ . ••y 

lUxineíiaJíeí. 

E l AMA DE CRIA 

Hay UDjca t̂igp ireinendo fin este miiodo, 
que está casi excli^iypaea^ ,t-|9servA<Ío á îas 
clases acomodadas. 

lay! c[̂ ue Ü0iiiSi,!í^mMvfm <te.«áaí ^ 
J s la . j i l a^^^^ m^o\^'f^ '^ fíUBillia fionw 

si nié'i'a' un pedrisco, y durante unos meses 
hay que soportarla con resignación. 

(Guáula sangre pudrenl ¡Cómo hacen ra­

biar alo* pa.lres de la criatnral iQué ^̂ m̂(M 
gaslanl ¡Qué soberbia! 

Vamos á tomar ;il azar una casa cualquiera 
donde tienen arHa de cria. 

La de mi vecino Nicolás Arraigo, por ejem­
plo. . í ,.v 

liste señor está qasado con D.* Mercedes 
Hueso y tiene un niñoí el primero. 

Mercedes está tan delicada que np |ja po­
dido criar. * * 

lY eso que la pobre bien lo deseaba! 
Se buscó un ama guapola, fréscac|i(:¡|ia y 

sana, y por conducto de una agencja de co­
locaciones, hidlaron lo que deseaban en Ro-
busliana. 

Ya tenemos instalada á Robusüana como 
una reina en su trono, en la casa de los pa­
dres. 

Ppipeió diciendo que ella necesitaba comer 
mucho y á todas horas, porque de lo,cóblra-
lio se debilitaba. 

Y allí fue el hariaago. 
Chocolate con. un yaso de medio cuartillo 

de leche,, á laSi^cho; un par de .chylaas y 
queso á las diez; á las once una gran taza de 
sopas de cal(|o. 

AI„me(íio dia uo alómela, moiumíntalvá 
las cualrootrop^vdj.4í|ileíM;i Jas ^soisun 
caldo; á las siete la comida: á lasudiai dos 
huevps fritos; á las/dpp^4of pagado» por agua; 
y constantemente, en la paesita da noche;«o 
gran vaso dele,c^e 4 ,mia ,|>otella "de Jerez, 
para ecjiar un j|¡a<;QJĵ ŝ «uw^»-. Atópariaba 
O el querpp ^e lo peillau 

¿ÍH^'Í^SO.Íf.fl 9<V>«ri,«lt» ̂ ev»w. 
tiauá ííO s'e metió <¿oa nadie. AtAaiM buicao-
do la fmbp<;^^p. \ 

Ál cuarto.ya fiU c/^ ,1a CK}pÍ«£ca .ptt^ua 
las chuletas estaban demasiadAasadfS. 

i Y qué 9q?As la dijol Nicolás, su eay»M y 
lodos los de la casa t,̂ yi,erpQ que iapacMij^ 
oidos. 

Unos días después, estando dando ^e i:Wa* " 
mar á Joaquinin, que así se UaTOaÍM^¿l,p r̂ro».' . 
tuvo unaao^goja. 

Todos acudieron asustados. 
—¿Que §s eso, ama? preguntó.fí^ci^^ 
—Nada, señorito, que, ó se, va la cocinera 

de casa, 6 voy á dar muy ,TOa|a leche & JfUi 
criatuiíta. ' 

-¿Pero qué le ha h^ctep ^^AP^í»? 
—Insultarme. Me , ^ lUm^pHiqjvo j 

pegolpna. 
—Déjelo V. correr. Eso ao válela paiHuf 

ya me encargaré yp de re^jrj^, 
Efectivamente, la cocinera red ĵ̂ ó .(^A^ pe­

luca por causa de Robusiiana. 
Pero no se contentó cpn e,i||p ĵ I i|r̂ jD< |̂(|e 

I la casa. 
Cada día armaba una pelotera á la ¡na^i-

lornes de la cocipá, hasta ¡ĝ ué coa^igui^ que 
la echasen á la callei y e80*c(úe eTp muy ¿iój)-
raday guisaba bien. 

íYcómo »dectíarIaI.ioiejrera la I.ech,e^j^ 
Joaq^iioilo'que todo. ' ' 

Satisfecha con esle triunfo, Robusliajfa es­
tuvo dos días con relativa tranquifiljjad. 

Despees (a emprendió con Mercedes y lo 
daba uaas oontostaciónes queja di '̂abá fr|i|. 

El recurso difama, (fiando Mercedes IQ,-
tentaba llamarla al orden, era e'cfiarsé^^ r^r 
á careajndas y cantará gritópeífidór 

CttMdoyo Viaé'iî púíí, ' ' 
lo ariiaeeo avá al píslb aprendí... 

Otrá|l veceé If da6a |o r ,%ar «p^np , sfî Ja 
ea^méia(Ma^4J>, y ^Bt^ntií^s^ ^WH Ĵ;*» 
bÉ'itfón-Atóqíiijn en sú cuarto. 

En vano Nicolás y su señora la sunfioabaa 
á'W puerta. ^"^^ 

—jAma por el amor de Dios, abra! {no 
llore I 

¡Que si quieresl Ella les había de dar la 
gran desazón. « 


